
Él nos llama por nuestro nombre y nos 
salvará en el momento en que nos entre-
guemos a él.

La pandemia del coronavirus ha hecho que 
Internet, incluyendo las clases virtuales de 
Inglés de Chie, sea aún más importante para 
compartir el evangelio. Parte de la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre se 
destinará a un proyecto para ayudar a los 
japoneses, especialmente a los jóvenes, a 
aprender acerca de Jesús a través de Internet. 
Gracias por hacer planes para dar una ge-
nerosa ofrenda.

Corea del Sur, 20 de noviembre	 Kiyong Kwon, 56 años

Las oraciones de un empresario

Cuando Kiyong Kwong ora, su-
ceden cosas sorprendentes. Kiyong 
es el propietario de una próspera 

firma de contabilidad en Corea del Sur. 
Un día se sintió impresionado respecto a 
fundar una iglesia adventista. Los dirigen-
tes de la Iglesia le proporcionaron un an-
tiguo edificio que era propiedad de la or-
ganización y que no estaba lejos de su casa. 
Como fruto de sus esfuerzos, unas 40 
personas se bautizaron en el primer año.

Él seguía orando, y el número de bau-
tismos aumentó a 98 en dos años y medio. 
Kiyong Kwong decidió orar para que la 
cifra llegara a 100 bautismos. 

Un día, oró así: “Por favor, Señor, que 
sean cien”, y cuando abrió los ojos, de 
repente recordó a una mujer a la que hacía 
tres años que no veía. Preguntó por ella 
y se enteró de que había abierto una es-
cuela de arte para niños. Compró un co-
lorido ramo de flores y se las llevó a la 
escuela. Mientras los dos hablaban, Kiyong 
describió cómo había abierto una iglesia. 
Mencionó que hasta esa fecha 98 personas 
le habían entregado su corazón a Jesús. 

—Debería usted ser la persona número 
100 —le dijo.

—Seguro, seré la persona número 100 
—contestó la mujer.

—¡Maravilloso! Aunque lo primero que 
usted necesita es recibir estudios bíblicos. 
Iré a su casa mañana por la noche para 
enseñarle acerca de la Biblia. —Entonces 
hizo una pausa y añadió—: ¡Asegúrese 
de que su esposo esté presente!

Kiyong mencionó al esposo de la señora 
porque necesitaba dos personas para al-
canzar los 100 bautismos. Cuando él salió 
de la escuela de arte, la mujer llamó a su 
esposo por teléfono.

—El señor Kiyong vendrá mañana a 
nuestra casa para enseñarnos acerca de 
la Biblia —le anunció.

Al igual que Kiyong, el esposo de aque-
lla mujer era un exitoso empresario, aun-
que no era cristiano. Recientemente, 
había decidido mejorar su inglés para que 
su negocio prosperara aún más, por lo 
que había comprado un buen número de 
libros en inglés para ayudarse con sus 
estudios. Uno de esos libros era la Biblia. 
Pero la Biblia le parecía confusa. Aunque 
la estaba leyendo a diario, le costaba en-
tenderla. Entendía las palabras en inglés, 
pero no podía descifrar lo que significaban 
los pasajes bíblicos en su contexto. Final-
mente, desesperado, decidió orar al Dios 
de la Biblia: “Si eres el Dios verdadero, 
envíame a alguien que me ayude a en-
tender la Biblia”.

En ese momento, sonó el teléfono. Era 
su esposa que le comunicaba la visita del 
señor Kiyong al día siguiente para estudiar 
la Biblia. Se quedó atónito. Permaneció 
sentado sin moverse durante un largo rato. 
Fue como si un rayo le hubiera atravesado 
el cuerpo desde la cabeza, pasándole a 
través de la columna vertebral hasta llegar 
a las plantas de los pies.

Al día siguiente, Kiyong llegó a la casa 
de la pareja y se sorprendió al encontrarlos 
esperando ansiosamente para recibir es-
tudios bíblicos. Sus dos hijos adultos es-
taban con ellos, también con deseos de 
aprender acerca del Dios que había res-
pondido tan rápidamente la oración de 
su padre. La familia estudió la Biblia con 
Kiyong y aceptaron todo lo que escucha-
ron. Le entregaron su corazón a Jesús. En 
respuesta a la oración de Kiyong, Dios no 
le concedió 100 bautismos, sino 102.
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CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Unión Adventista de Corea tiene 700 iglesias y 

132 grupos. Hay 260.901 miembros en una pobla-
ción de casi 78 millones. Eso representa un adven-
tista por cada 297 personas.

• �La sede de la División Norasiática del Pacífico está 
en Goyang, en la zona metropolitana de Seúl, la ca-
pital de Corea del Sur.

Corea del Sur, 27 de noviembre	 David Kim, 53 años

Ayuda divina

David Kim condujo su Toyota 
Camry fuera de la autopista para 
entrar a un tramo solitario de carre-

tera. Seguía las indicaciones de su GPS hasta 
una iglesia adventista en el estado nortea-
mericano de Utah. De repente, apareció un 
mensaje de advertencia en su dispositivo 
móvil. Decía que el camino restante era 
peligroso y que únicamente los vehículos 
todoterreno debían circular por allí. David 
ya había recorrido una gran distancia en 
su automóvil y no deseaba dar la vuelta. 
¿Cuán malo podía ser el camino? Decidi-
damente pisó el acelerador. Unos minutos 
más tarde, la advertencia volvió a parpadear. 
Nuevamente la ignoró.

De pronto, el asfalto terminó abrupta-
mente, y el auto comenzó a rodar sobre 
un camino de tierra. Después de viajar 
cuesta arriba durante una corta distancia, 
el automóvil se detuvo. David hizo girar 
la llave para reiniciar el motor, pero no 
hubo respuesta. Volvió a girar la llave. Y 
otra vez, nada sucedió. Su teléfono celular 
estaba sin señal y no había vehículo al-
guno a la vista en aquel terreno vasto y 
solitario. De repente, se sintió asustado 
y solo en medio de la nada. Era un pro-
gramador de computadoras de Corea del 
Sur varado en la ladera de una colina en 
los Estados Unidos.

“¿Qué sucederá si me encuentro con 
animales salvajes?”, pensó.

David se arrodilló y oró: “Señor, por 
favor, perdóname por haber ignorado tus 
advertencias. No sabía que esto sucedería, 
pero tengo que dirigir un seminario este 
sábado. ¿Qué hice mal?”

Su corazón estaba embargado de una 
mezcla de tristeza, temor e incomodidad. 
Se olvidó de que en el pasado Dios lo había 

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a predicar el evan-
gelio en Corea del Sur a través de dos proyec-
tos: un centro de atención para niños inmi-
grantes en la ciudad de Ansan y un centro 
misionero en la ciudad de Daegu.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista Mundial: 
• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el concepto 

de misión mundial y sacrificio por la misión como un estilo 
de vida que no solo incluya a los pastores, sino también a 
todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, en el gozo de 
ser testigos de Cristo y hacer discípulos”. 

• �Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista en las grandes ciudades, 
[…] entre los grupos de personas no alcanzadas y poco 
alcanzadas, y en las religiones no cristianas”. 

Obtenga más información sobre este énfasis estratégico en 
Iwillgo2020.org/es/.
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